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El Año de la fe nos ofrece una excelente oportuni-
dad para dejarnos iluminar con el ejemplo de San-
ta María, Madre de la fe.  «¡Feliz la que ha creído 
que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de 
parte del Señor!» exclama Isabel al recibir la visita 
de la Madre de Dios.  Esta bienaventuranza ha reso-
nado en el seno de la Iglesia a lo largo de los siglos 

como un reconocimiento de la grandeza de la fe de María.

Cuando volvemos nuestra mirada interior a la Virgen María, se nos 
ofrecen dos reflexiones que tienen que ver directamente con nues-
tra propia vida de fe.  Por un lado, podemos preguntarnos: ¿cuál es 
el origen de la veneración que en la Iglesia le damos a Santa María?  
¿Cómo es que Ella se ha constituido en guía y auxilio para nuestra vi-
da cristiana?  Por otro lado, la Virgen María es modelo de fe y, en este 
sentido, profundizar en su ejemplo y testimonio nos ayuda a crecer 
en nuestra vida cristiana.

¿Por qué veneramos a María?

En alguna ocasión podemos haber escuchado decir que los católi-
cos somos idólatras porque ponemos a la Virgen María al mismo ni-
vel que a Dios.  Una afirmación como ésta desconoce 
la enseñanza de la Iglesia sobre Santa María así co-
mo las actitudes que nos invita a tener con la Ma-
dre de Jesús.

En primer lugar es fundamental comprender que 
el lugar que tiene María en la vida cristiana de los 
discípulos del Señor Jesús brota de la misma fe.  «El 

¿Cómo me ayuda
María a vivir mi fe? 



papel de María con rela-
ción a la Iglesia es inse-
parable de su unión con 
Cristo, deriva directa-
mente de ella» �nos en-
seña el Catecismo�.  Es 
Cristo mismo quien nos 
ha señalado a su Madre.  
Él nos ha invitado a 
amarla como hijos suyos 

y a ver en Ella un ejemplo a seguir.  El 
pasaje de la crucifixión que nos trae el 
Evangelio de San Juan es elocuente: 
«Junto a la cruz de Jesús estaban su 
madre y la hermana de su madre, Ma-
ría, mujer de Clopás, y María Magdale-
na.  Jesús, viendo a su madre y junto a 
ella al discípulo a quien amaba, dice a 
su madre: �Mujer, ahí tienes a tu hijo�.  
Luego dice al discípulo: �Ahí tienes a tu 
madre�.  Y desde aquella hora el discí-
pulo la acogió en su casa».

Desde los primeros siglos de su pere-
grinar, la Iglesia recibió este pasaje 
evangélico como una clara indicación 
del Señor Jesús a la que los cristianos 
debemos adherirnos con fe.  Porque 
creemos en el Señor Jesús creemos 
también lo que Él nos dice.  Así lo en-
tendieron los apóstoles y los primeros 
discípulos, como se puede ver en los 
Hechos de los Apóstoles.  Esa misma 
fue la fe que recibieron y profundiza-
ron los Padres de la Iglesia y la que des-
de entonces se ha transmitido de ge-
neración en generación en la Tradi-
ción eclesial.  Esa es la fe de la Iglesia 
que el Magisterio ha custodiado y en-
señado ininterrumpidamente.  

Sobre esta base sólida, pues, creemos 
con fe firme que Dios escogió desde to-

dos los tiempos a una Mujer para que 
sea la Madre virginal de su Hijo; que 
Ella cooperó con fe y obediencia ejem-
plares a la obra de la reconciliación; 
que por designio del mismo Jesús, así 
como es Madre de Cristo Cabeza, Ella 
es también Madre de todos los hom-
bres que forman el Cuerpo de Cristo; 
que desde su Asunción al Cielo Ella si-
gue intercediendo por nosotros ante 
su Hijo y es modelo acabado de virtud 
y ejemplo para nuestra vida cristiana.  
Por ello, nos dice el Concilio Vaticano 
II, «la Iglesia no duda en confesar esta 
función subordinada de María, la expe-
rimenta continuamente y la reco-
mienda a la piedad de los fieles para 
que, apoyados en esta protección ma-
ternal, se unan con mayor intimidad al 
Mediador y Salvador».

En el cántico del Magnificat, la Virgen 
Madre dice de sí misma: «todas las ge-
neraciones me llamarán bienaventu-
rada porque el Poderoso ha hecho 
obras grandes en mí».  Con humildad, 
Ella misma reconoce las maravillas 
que el Señor ha obrado a través suyo y 
que serán causa de alegría y devoción 
para todas las generaciones.  Así, 
pues, «la piedad de la Iglesia hacia la 
Santísima Virgen es un elemento in-
trínseco del culto cristiano».  Al respec-
to nos enseña el Catecismo una distin-
ción muy importante: «La Santísima Vir-
gen �es honrada con razón por la Iglesia 
con un culto especial.  Y, en efecto, des-
de los tiempos más antiguos, se venera 
a la Santísima Virgen con el título de 
'Madre de Dios', bajo cuya protección 
se acogen los fieles suplicantes en to-
dos sus peligros y necesidades [...] Este 
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se encomiendan a Él (ver Lc 1,46-55).  
Con gozo y temblor dio a luz a su único 
hijo, manteniendo intacta su virgini-
dad (ver Lc 2,6-7).  Confiada en su espo-
so José, llevó a Jesús a Egipto para sal-
varlo de la persecución de Herodes 
(ver Mt 2,13-15).  Con la misma fe si-
guió al Señor en su predicación y per-
maneció con Él hasta el Calvario (ver 
Jn 19,25-27).  Con fe, María saboreó los 
frutos de la Resurrección de Jesús y, 
guardando todos los recuerdos en su 
corazón (ver Lc 2,19.51), los transmitió 
a los Doce, reunidos con ella en el Ce-
náculo para recibir el Espíritu Santo 
(ver Hch 1,14; 2,1-4)».

La respuesta de fe de Santa María es, 
pues, para todos nosotros modelo de 
adhesión dócil y obediente al Plan de 
Dios.  Ella «realiza de la manera más 
perfecta la obediencia de la fe», y por 
ello «la Iglesia venera en María la reali-
zación más pura de la fe».  

Todo esto nos lleva a preguntarnos: 
¿qué puedo hacer para profundizar en 
la fe que he recibido?  Siendo la fe un 
don �recibido en nuestro Bautis-
mo� requiere sin embargo de nuestra 
adhesión personal y del asentimiento 
libre a toda la verdad que Dios nos ha 
manifestado.  Este camino de creci-
miento y profundización en la fe se ali-
menta constantemente de la oración 
en la que, como aquel 
hombre del Evangelio, 
pedimos: ¡creo, Señor, 
pero aumenta nuestra 
fe!  En este camino el 
ejemplo y modelo de 
nuestra Madre María 
es un auxilio perma-
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culto [...] aunque del todo singular, es 
esencialmente diferente del culto de 
adoración que se da al Verbo encarna-
do, lo mismo que al Padre y al Espíritu 
Santo, pero lo favorece muy poderosa-
mente� (Lumen gentium, 66)».

Los católicos, pues, no adoramos a Ma-
ría.  Dios �Padre, Hijo y Espíritu San-
to� es el único a quien rendimos ado-
ración pues es el único Dios.  A María le 
profesamos veneración, un profundo 
amor de hijos siguiendo la indicación 
del mismo Jesús y buscamos acoger 
en nuestra vida la función dinámica 
que Ella, por designio de Dios, tiene en 
la vida de todo cristiano.

El Año de la fe es un tiempo de gracia 
para profundizar en lo que nos enseña 
la fe de la Iglesia sobre Santa María y 
su lugar en la obra de la reconciliación, 
así como para renovarnos en nuestra 
adhesión al sendero de la piedad filial 
que el Señor Jesús nos invita a recorrer 
como un camino de amor y de en-
cuentro pleno con Él.

María nos precede en la fe

El segundo aspecto en el que pode-
mos detenernos es en considerar el 
ejemplo de María, particularmente co-
mo modelo de fe.  El Papa Benedic-
to XVI hace una magnífica síntesis que 
nos muestra cómo toda la vida de la 
Virgen está construida sobre el sólido 
cimiento de la fe: «Por la fe, María aco-
gió la palabra del Ángel y creyó en el 
anuncio de que sería la Madre de Dios 
en la obediencia de su entrega (ver 
Lc 1,38).  En la visita a Isabel entonó su 
canto de alabanza al Omnipotente 
por las maravillas que hace en quienes 
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GUÍA PARA LA ORACIÓN

1. Invocación inicial:
 En el nombre del Padre y del Hijo 
 y del Espíritu Santo. Amén.

2. Preparación:
 a. Acto de fe en la presencia de Dios.
 b. Acto de esperanza en la misericordia   
de Dios.
 c. Acto de amor al Señor Jesús 
  y a Santa María.

3. Cuerpo:
 a. Mente:
  - Medito en el en sí del texto.
  - Medito en el en sí-en mí del texto.
 b. Corazón:
  - Elevo una plegaria buscando 
   adherirme cordialmente a aquello 
   que he descubierto con la mente    
y abriéndole mi corazón al Señor.
 c. Acción:
  -  Resoluciones concretas.

4. Conclusión:
  - Breve acto de agradecimiento 
   y súplica: 
   al Señor Jesús y a Santa María.
  - Rezo de la Salve u otra 
   oración mariana.

5. Invocación final:
 En el nombre del Padre y del Hijo 
 y del Espíritu Santo. Amén.
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� Lc 1,45.
 � Catecismo de la Iglesia Católica, 964.
� Jn 19,25-27
� Ver Hch 1,14; Ver también Lumen gentium, 59.
� Lumen gentium, 62.
� Lc 1,48-49.
� Pablo VI, Marialis cultus, 56.
� Catecismo de la Iglesia Católica, 971.
� Para profundizar en ello puedes leer: Lumen gentium, cap VIII 

(nn.  52-69); Catecismo de la Iglesia Católica, nn.  484-511; 
963-975; Juan Pablo II, El Credo, Tomo V (La Madre del 
Redentor), Vida y Espiritualidad, Lima 1999, pp.  79ss.

�� Benedicto XVI, Porta fidei, 13.
�� Catecismo de la Iglesia Católica, 148-149.
�� Ver Catecismo de la Iglesia Católica, 150.
�� Ver Mc 9,24.
�� Ver Lc 6,47-49.

CITAS PARA LA ORACIÓN

El Señor Jesús nos señala a su Madre: 
Jn 19,25-27; Lc 11,27-28.

La fe de Santa María: Lc 1,38; 1,45.46-55.

María guarda y profundiza la fe en su Corazón: 
Lc 2,19.51.

Edificar la propia vida sobre la roca de la fe: 
Mt 7,24-27; Lc 6,47-49.

nente.  Por un lado, Ella sigue interce-
diendo por nosotros, buscando que el Se-
ñor Jesús crezca en el corazón de cada 
uno de sus hijos.  Por ello pidamos su in-
tercesión, no dudemos en poner bajo su 
manto maternal nuestras intenciones y 
preocupaciones.  Por otro lado, su propia 
vida de fe, de la que nos da cuenta la Sa-
grada Escritura, es una fuente de medi-
tación en la que encontraremos aliento y 
guía para nuestro propio camino.  

Santa María nos precede en la fe y nos 
da ejemplo de haber construido su exis-
tencia sobre la roca firme de la fe.  Ella 
creyó lo que el Señor le reveló, guardó y 
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CITAS

PREGUNTAS PARA EL DIÁLOGO
1. ¿Conoces y profundizas en lo que la fe de la 

Iglesia nos enseña sobre Santa María y sobre su 
lugar en la historia de nuestra reconciliación?

2. En tu vida espiritual, ¿qué lugar tiene el amor 
filial a María?  ¿Eres obediente a las palabras del 
Señor Jesús que nos señala a María?

3. ¿Le pides a María que interceda por ti y te ayude 
a crecer en tu vida de fe?  ¿Meditas y profundizas 
en tu corazón el testimonio de fe de nuestra 
Madre?

4. ¿Vives una fe integral como María?  ¿Tu fe se 
hace vida cotidiana?  ¿La fe ilumina y se expresa 
en todo lo que haces?

meditó en su corazón inmaculado la Pa-
labra de Dios y buscó siempre ponerla 
por obra.  No encontramos separación 
alguna entre lo que María cree y lo que 
vive.  Por el contrario, Ella es modelo de 
una vida unificada en la fe que anuncia 
con todo su ser que Jesús es el Salvador 
del mundo.


